
EN COLOMBI A EL PUEBLO EN
MEDI O DE

LA
GUERRA

LA VOZ DE LOS EXPLOTADOS Y OPRIMIDOS

Organo de expresión de la UNION OBRERA COMUNISTA (marxista-leninista-maoísta)

Q U I NCENA R I O

WEB: www.revolucionobrera.4t.com

AÑO  3

DIC. 1-15
2000

A. A. 1149
 BOGOTA

COLOMBIA

$500

EN COLOMBI A EL PUEBLO EN
MEDI O DE

LA
GUERRA

La H ue lg a d e
la s ba n a n e r a s
d e 1 9 2 8

Im p o r t a n t e s
le c c io n e s .

P á gin a 4

¿ Q ué le
concede el
Capitalismo
a la n iñ ez
en A m er ica
Latina.

P á gin a 5

C iud a d
Bo t e r o o

c iud a d
b ur g ue s a

P á gin a 7

http://www.revolucionobrera.4t.com


PÁG. 2 - DI CI EM BRE 1 - 1 5 DE 2000

Ed i t o r i a lEd i t o r i a l

Se ha agotado la primera edición del
Proyecto de Programa de la Unión Obre-
r a Comuni sta (M ar xi sta L eni ni sta
Maoísta), publ icado, junto con los Es-
tatutos de la organización, en el núme-
ro 20 y último de la revista Contradic-
ción. Esto hace necesario una segunda
edición de estos importantes documen-
tos. Y efectivamente pronto se hará su
publicación.

¿Tiene algún significado especial la
necesidad de esta segunda edición? Sí.
Primero que todo significa que se le ha
asestado un primer golpe a la crisis que
ha afectado al movimiento comunista en
Colombia y cuya manifestación princi-
pal ha sido la vacilación e indefinición
en el ter reno ideológico. De una par te
La Unión, uno de los destacamentos de
los marxistas leninistas maoístas en
Colombia, ha demostrado su consecuen-
cia con el compromiso de construi r el
Partido del proletariado: sometiendo su
línea ideológica, política y organizativa
al “cr isol de la lucha ideológica, de la
discusión programática, de la confron-
tación pública” y de su aplicación prác-
ti ca. Pero de otra par te el movimiento
revolucionario en Colombia, ha demos-
trado que, para superar la crisis, nece-
sita conocer las definiciones exactas, pre-
cisas, sin evasivas, sin eclecticismo, de
las distintas corrientes ideológicas y po-
l ít i cas. L os obr er os avanzados y l a
intelectualidad revolucionaria, en pri-
mer lugar, pero ahora, también, nuevas
capas de las masas revolucionarias, que
antes estaban en el letargo, se levantan
a la actividad consciente, buscan orien-
tarse en la compleja lucha de clases que
se desarrol la en Colombia y esto es el
preludio de la superación completa de
la crisis.

 Pero además significa que aún falta
camino por recor rer : Según los datos
obtenidos en el Primer Curso de la Es-
cuela Nacional de Cuadros, sobre el pro-
grama de los comunistas, la inmensa
mayoría de los ejemplares de la primera
edición han sido adqui r idos, estudia-
dos y discutidos por activistas de las ma-
sas a quienes ha servido para orientar-
se en la solución de los problemas de la
lucha práctica de masas, para educarse
y educar a las masas. Y este hecho con-
trasta con la acti tud de los di r igentes

Difundir el programa
comunista, es avanzar en la
construcción del partido del

proletariado

de las organizaciones marxistas leninis-
tas maoístas (principalmente del Gru-
po Comunista Revolucionario y la Or-
ganización Comunista de Colombia)
qu i enes han el ud i do l a l ucha
programática “sincera y franca, leal y
acti va” y la han reemplazado por la
“conspi ración del si lencio” en públ ico;
pero además, por los rumores de descré-
dito en privado en el caso del primero, y
por promesa incumplida de pronunciar-
se por escrito sobre nuestro Proyecto en
el caso de la segunda. Efectivamente ni
han contrapuesto su programa (a pesar
de que en privado ambas dicen tenerlo),
ni han tomado en cuenta nuestras defi-
niciones exactas y argumentadas. Cada
quien es libre de usar sus propios méto-
dos par a d i fund i r sus i deas
programáticas, pero como estamos ha-
blando de grupos que se definen a sí
mismos marxistas leninistas maoístas,
justo es recriminarles su comportamiento
poco acorde con los métodos que exige la
ciencia del marxismo y de nulo servicio
a la necesidad del movimiento revolu-
cionario de conocer con exactitud nues-
tras afinidades y discrepancias.

Y es bueno expl icar lo: el pr incipal
motivo que impide a los di r igentes de
estos gr upos desar r ol l ar una l ucha
pr ogr amát i ca ci en t í f i ca, es el
dogmatismo y (cara reversa de la mis-
ma moneda) el empirismo. Mientras se
crea que el programa de la revolución
en Colombia se puede deducir de la teo-
ría general, y que ésta exime del análi-
sis concreto de la realidad colombiana
(actitud propia del dogmatismo), inevi-
tablemente al tratar los complejos movi-
mientos sociales, se caerá en considerar
sólo aspectos superficiales de esa reali-
dad, los más inmediatos y simples (ac-
titud propia del empirismo).Claro está
que la lucha de Programas es, en el fon-
do, el reflejo de los intereses materiales
contradictor ios de las clases sociales.
Pero que no puede menos que encarnar-
se como lucha de ideas entre los diver-
sos par tidos y grupos revolucionar ios,
aspecto de la discusión programática al
que nos referiremos en un próximo edi-
torial. 

Unión Obrera Comunista (mlm)

Comité Ejecutivo

Hace años que la clase obrera, los cam-
pesinos, el estudiantado y los sectores po-
pulares no tenían una prensa para la difu-
sión de sus luchas, de sus conflictos, de
sus huelgas, de sus movimientos de resis-
tencia, de su política, de sus intereses, de
sus objetivos, de sus principios, de sus
anhelos; en fin, una prensa que fuera la
voz de los explotados y oprimidos; una
prensa que busca que el proletariado se
organice políticamente en su verdadero
Partido Comunista Revolucionario de Co-
lombia y hacer su aporte a la Revolución
colombiana y mundial.

Compañeros lectores, amigos de clase
y futuros aliados los estamos invitando fra-
ternalmente a hacer todo lo que sea posi-
ble por difundir  nuestra prensa, para apo-
yarla compartiéndola con amigos y fami-
liares. Además, es necesario hacer un mi-
núsculo aporte económico quincenal de
$500 que al mes suma sólo $1.000. Deci-
mos que es insignificante por lo siguiente:
de un salario mínimo mensual, un obrero
aporta a su prensa $1.000 que son el 0.38%
de $260.000; si gana dos salarios míni-
mos aporta solamente el 0.19%. Para te-
ner un punto de comparación, él se pue-
de gastar en mercado más de un 40% que
equivaldría a más de 100 veces lo que apor-
ta a la prensa. De la misma forma gasta
más de 30% en arriendo, más de un 20%
en pasajes y para poder pagar los servi-
cios tiene que hacer malabares; y eso que
no estamos contando salud, educación,
vestido, y la recreación ni la mentemos
porque ese tema es un sueño no realiza-
ble para los obreros en este sistema capi-
talista.

Así, estimado lector, lo estamos convo-
cando a aportar un granito de arena a la
revolución, comprando y leyendo con con-
ciencia su prensa proletaria; y esperamos
que en un futuro cercano esté aportando
toda su capacidad de lucha y de combate
en todos los terrenos de la lucha de cla-
ses; cogiendo desde el libro y el lápiz, pa-
sando por la pala y el megáfono, hasta lle-
gar al fusil, pero con una política clara y
unos objetivos concretos y precisos, como
son la toma del poder por la violencia re-
volucionaria de las masas de obreros y
campesinos, que son los que producen
toda la riqueza de la sociedad. 

Lector de Medellín.
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La guerra actual en Colombia, es una
guerra contra el pueblo, que se amplía y
agudiza en sangrienta disputa, entre el
imperialismo, sus socios burgueses y te-
rratenientes y la capa superior de la pe-
queña burguesía, todos sedientos de la
renta extraordinaria de la t ierra y de la
plusvalía producida por las clases tra-
bajadoras representantes de más del 80%
de la población colombiana.

En esa confrontación, el "Plan de Gue-
rra Colombia" no es más que mayor ex-
plotación, miseria , repres ión y muerte
para los obreros y campesinos pobres y
ha s ido un impulsor de la escalada de
enfrentamientos a nivel nacional entre el
ejército reaccionario incluidas sus ban-
das paramilitares y la guerrilla , con el
pueblo trabajador en medio del fuego.

Uno de los sucesos de guerra presen-
tados últimamente fue la toma guerrille-
ra de Dabeiba (Antioquia), el 18 de octu-
bre durante 30 horas,  por el bloque José
María Córdoba de las Farc, arrasando con
p ip e ta s d e g a s e l Coma nd o, la Ca s a
cural, la Parroquia , la Alcald ía , la Escue-
la Juan Enrique White y asestando una
derrota militar al ejército reaccionario del
Estado burgués terrateniente y proim-
perialista.

UNA INOCULTABLE DERROTA
DEL EJERCITO REACCIONARIO

En este caso fue grande la derrota del
ejército colombiano, pues como lo reco-
noce la prensa burguesa (Editorial de El
Tiempo 2 de noviembre), los resultados
fueron desastrosos pues de cinco helicóp-
teros Black Haw k, uno fue des truido y
dos temporalmente inutilizados; de cien
efectivos militares involucrados, cincuenta
y cuatro resultaron muertos en los comba-
tes y aún con la  utilización del avión fan-
tasma no pudo impedir el fracaso.

Milita rmente la guerrilla demos t ró
habilidad para concentrar mayor canti-

enemigos antagónicos de los obreros y
campesinos pobres. La guerrilla se pro-
pone ava nza r en la gue rra y as í ob te -
ner mejores condiciones en negociar la
ren t a ext ra ord ina ria d e la t ie rra y la
p lus va lía p roducida por la s ma s as t ra -
b a ja d ora s , a c t u a n d o d e e s t a forma
como curand era d e l ag ón ico s is t ema
ca p ita lis t a , e l cua l merece e s , s e r b a -
rrido d e l p lane ta , p or s e r e l mayor obs -
tá culo del des a rrollo d e la s ocied ad en
Colombia y ca us ante d e la gue rra .

LA PEOR PARTE LA LLEVAN
LAS MASAS

La guerrilla hoy es tá sentada en las
mesas de negociación con nuestros ene-
migos , actuando bajo un programa de
alianza con la burguesía, respetuoso de
la propiedad privada, enemigo de expro-
piar los medios de producción y en esa
medida opuesto a la revolución socialis-
ta; por tanto sus acciones por más vio-
lentas y resonantes que aparezcan sólo
pueden servir a su programa, a reafir-
mar el sistema opresor y en concreto sólo
podrán llevar agua al molino de la reac-
ción y no de la revolución.

Por eso el t riunfo militar de la guerri-
lla en Dabeiba aun cuando haya golpea-
do a nuestros enemigos, no beneficia la
c a u s a d e los op r im id os p u e s e s t á
enmarcada dentro de una política de ne-
gociación, se ut iliza no para luchar por
me jore s cond icione s p a ra la s ma s a s
superexp lotadas , s ino para tener una
posición más ventajosa en la negociación
de la paz que de hecho tienen como bo-
tín principal la renta extraordinaria del
suelo y la plusvalía que obtienen del su-
dor de los trabajadores . A todo es to se
suma que la acción militar de la guerri-
lla en Dabeiba volvió a tener como pro-
tagonis ta el pueblo el cual volvió a ser
víctima de las pipetas y los fusiles.

LAS MASAS NECESITAN UNA
VERDADERA GUERRA POPULAR

Las masas explotadas y oprimidas en
Colombia requieren de una guerra popu-
lar como la única vía de la revolución so-
cia lis ta en Colombia, y como forma su-
perior de la lucha política dirigida por la
clase obrera. Ya que el Estado de los ex-
plotadores no se podrá cambiar por las
buenas , no se puede reformar, s ino hay
que destruirlo con la violencia organiza-
da de los pobres, para sustituirlo por un
Estado proletario, donde el poder esté sus-
tentado por el pueblo en armas.

Pero lograr tal objetivo exige a la clase
obrera organizarse en un Partido político
independiente, capaz de  dirigir todas sus
luchas, incluida la guerra popular hasta
consolidar su dictadura proletaria, cuan-
do llegue ese día las masas tendrán una
perdurable paz y cobrarán el precio de tan-
tos muertos , explotación y opresión a los
que han sido sometidas bajo el yugo del
capitalismo. 

dad de hombres y superar tácticamente
en aquella población a un enemigo que
en su conjunto es más fuerte en canti-
dad de soldados y armamento; as í mis -
mo aprovechó la torpeza del comandan-
te del ejército que mando 30 soldados a
rescatar a los del helicóptero derribado,
cuando eso implicaba enfrentar a 800 gue-
rrilleros. El suceso de Dabeiba demuestra
que "el plan de guerra Colombia" no es in-
ve n cib le , n i s on in vu ln e ra b le s la s
sofisticadas máquinas de guerra del im-
perialismo.

EL DOBLE CARACTER
DE LA GUERRILLA

Respecto a la guerrilla es importante
precisar que su carácter  es ambiguo:
revolucionaria y reaccionaria a la vez
por ser la representante de la pequeña
burguesía. Debido al hecho que los mis-
mos enemigos opresores y explotadores
del proletariado, también oprimen a la
pequeña burguesía , es tó la empuja ha-
cia la revolución, pero por su condición
de clase propietaria sobre medios de pro-
ducción, respeta y defende, en alianza
con la burgues ía la propiedad privada
capitalista.

DOS CAMINOS DE LUCHA.
Los rasgos más destacados de la

actual situación nacional son: por una
p a r t e , e l s os t e n id o a s c e n s o d e l
movimiento espontáneo de las masas ,
con marcada tendencia hacia las huelgas
polít icas de masas , enfrentando a las
clases opresoras y explotadoras, siendo
su perspectiva revolucionaria, contraria
a la con c ilia c ión p rom ovid a p or la
socia ldemocracia , e l revis ionismo y el
reformismo.

Y la otra parte, e l proceso de "paz",
expresado en una alianza entre la capa
superior de la pequeña burgues ía y los

UNA VEZ M AS
EL PUEBLO

UNA VEZ M AS
EL PUEBLO

EN MEDIO DE LA GUERRA
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El 5 y 6 de diciembre de 1928 fueron asesinados entre 1.000 y 3.000 trabajadores de
las plantaciones de banano por acuerdo directo entre la United Fruit Company, empresa
extranjera y el Estado colombiano. Las primeras huelgas que libraron los trabajadores
en este país, fueron principalmente contra el monopolio extranjero, así fueron las
huelgas contra la Tropical Oil Company y la United Fruit Company, siendo esta última un
precedente histórico en el desarrollo de las luchas.

La zona bananera en Colombia comprendía Santa Marta, Ciénaga, Aracataca y Río Frío,
toda la zona estaba bajo el régimen de los imperialistas quienes apoyados en la burgue-
sía colombiana, obtenían privilegios legislativos los cuales les permitían sobreexplotar
a los trabajadores. Ante tanta humillación, el 13 de noviembre 32.000 trabajadores
lanzaron la huelga; los hechos se estaban desarrollando pacíficamente por parte de los
trabajadores quienes estaban a la espera de una pronta solución para continuar labo-
rando, sin saber que entre tanto los patrones, coludidos con el Estado colombiano
estaban fraguando un sangriento final. Para los poderosos, era un reto que no podían
admitir, los trabajadores colombianos pretendían sentar un precedente revolucionario
y ellos debían impedirlo; por esto fueron intransigentes a las justas peticiones de los
obreros, temerosos, pues si cedían a sus exigencias, muy pronto esto serviría de
ejemplo para los demás trabajadores colombianos.

J us t a s p e t ic io n e s

Dentro de sus reivindicaciones, los compañeros exigían unas mejores condiciones de
existencia, siendo las reivindicaciones principales el contrato colectivo en lugar del
contrato individual, el seguro obligatorio para todos los empleados y obreros de la
zona bananera, reglamentar los accidentes de trabajo,  aumento de salario, terminar
con los comisariatos donde los obreros debían comprar los artículos de primera
necesidad al precio que los capitalistas quisieran, quitar los préstamos que cersenaban
aún más el salario, que el pago fuera semanal en lugar de quincenal, la construcción de
un hospital por cada 400 trabajadores con un médico más por cada 200, la ampliación
y adecuación higiénica de las habitaciones donde vivían los trabajadores.

E l E s t a d o d e fie n d e a lo s p o d e r o s o s

El calor y la efervecencia de los trabajadores crecía, el entusiasmo de los más de 30.000
huelguistas ilustraba el surgimiento de un movimiento obrero grande y combativo,
había confianza además en que algo lograría pues sus peticiones eran más que justas.

Pero al otro lado de la trinchera ya se preparaban los soldados con sus armas, las
fuerzas represivas alistaban sus bayonetas para cumplir la orden  de sus amos: había
que acallar por la fuerza este brote de insubordinación. Varios dirigientes del Partido
se movilizaron no para organizar a las masas para la lucha, sino para solicitar al
Estado mediar ante lo que ellos ya sospechaban, confiaron en las falsas promesas del
gobierno y de sus fuerzas armadas de buscar un arreglo pacífico y se impuso así una
posición oportunista.

El 5 de diciembre, el gobierno decretó el Estado de Sitio, nombró  como Jefe Civil y
Militar al General Carlos Cortés Vargas quien el 26 del mismo mes acompañado de un
considerable número de soldados, llegó a la plaza de Ciénaga  donde se encontraban
los huelguistas, a su lado llegaron el Jefe de la Oficina del Trabajo y su secretario dizque
para mediar y darle pronta salida al conflicto. Leyeron el decreto de estado de sitio y sin
mediar una palabra más, el General dió la orden de disparar, de inmediato las balas
asesinas del régimen cumplieron su cometido: La masacre de las bananeras era un
hecho. Los medios de comunicación se encargaría de ocultar o minimizar los dramá-
ticos resultados, pero los testimonios más confiables aseguran que fueron entre 1.000
y 3.000 los asesinados.

E l P r o le t a r ia d o In t e r n a c io n a l y s u p o c a
u t iliz a c ió n p o r e l P a r t id o .

En aquel entonces, el proletariado colombiano contaba con grandes condiciones para
desarrollar sus luchas, por una parte, el proletariado colombiano, desde sus inicios
demostró su vitalidad y su espíritu revolucionario al enfrentar desde sus albores a sus
más enconados enemigos (nacionales o extranjeros); por otra parte, teníamos recien-
te experiencia de la revolución proletaria en Rusia la cual transmitía la convicción, la
esperanza y las posibilidades reales de transformar también nuestro país, nuestras
condiciones de vida; y por último contaba con la dirección política de sus luchas no
solo a través del PSR sino también con la III Internacional Comunista. Es decir, contá-
bamos con las  condiciones materiales para librar estas batallas, sin embargo, la
inexperiencia y más tarde el oportunismo al interior de nuestro movimiento, fueron el
terreno abonado para que cometiéramos grandes errores de los que debemos aprender.

En 1929, un año después del criminal atentado contra las masas trabajadoras, la III
Internacional Comunista, en respuesta a una carta del PSR, reafirmaba sus aciertos,
criticaba sus errores y trazaba las directrices. Reconoció cómo esta amarga experien-
cia había contribuido a educar al Partido en la necesidad de superar sus deficiencias y
de preparar mejor las batallas venideras.

Reconoció el carácter valeroso y combativo del proletariado de Colombia y llamó al
Partido a ser más objetivo en sus análisis: el estado de las fuerzas con que cuenta,
cómo está el enemigo, a organizar  a los sectores de su influencia, la solidaridad de
nuestros hermanos y a trabajar sistemáticamente al interior del ejército como una
condición de éxito. La Internacional Comunista consideró correctas las orientaciones
del Partido durante el desarrollo de la huelga pero hizo ver que éstas habían llegado
demasiado tarde y sin una preparación seria y suficiente para el resto del país. Llamó
a ver el error tan grave que había cometido cuando el partido, ante la impotencia para
dirigir al conjunto de las masas en solidaridad con los trabajadores bananeros, dió un
viraje completamente opuesto y ¡confió! la suerte de los trabajadores al Estado colom-
biano al llamarlo a intervenir en la solución del conflicto, en lugar de hacer compren-
der a las masas lo que con creces había enseñado la huelga: que la liberación de los
trabajadores será obra de los trabajadores mismos, de su solidaridad, de su organiza-
ción, de su combatividad revolucionaria y de su sacrificio".

La carta de febrero de 1930, fue, históricamente, la voz de alarma para que el partido
hiciera el esfuerzo de ponerse en realidad al frente de la dirección política de las masas
trabajadoras. Criticaba a la dirección del partido por haber ocultado la carta de 1929
a toda la organización y las masas, y la falta de consecuencia del partido para asumir las
orientaciones, ratificó sus orientaciones y llamó al partido a rectificar rápidamente
como una necesidad perentoria. Pero sobre todo, en la carta de 1930, la Internacional
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Hace 72 años la clase obrera con la huelga de las bananeras vivió su prueba
de fuego y actualmente la lucha continua; lucha que sera victor iosa cuando

nos dotemos de un verdadero Par t i do comunista revolucionar io.
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Lo mismo que le brinda a todos los hombres
y mujeres trabajadores: humillaciones, pobre-
za a manos llenas, enfermedades, muerte pre-
matura... y todo por obra y gracia de la mal-
dita superexplotación, sin la cual los capita-
listas no pueden existir.

Son 100 millones de niños quienes viven en
infrahumanas condiciones de pobreza en América
Latina. 20 millones no pueden ir a la escuela por-
que el hambre los obliga a trabajar y mendigar. A las
crueles condiciones de explotación asalariada de
los niños se suma su explotación sexual, su utiliza-
ción en el tráfico de drogas. En Colombia hay alre-
dedor de 7.500 niños convertidos en combatientes
de esta guerra contra el pueblo. Las relaciones ca-
pitalistas de explotación son la causa de que 25.000
mujeres mueran al año, por no contar con condi-
ciones de alimentación y de atención médica antes,

D e l C o m it é d e l M R I

¡Aprovechar nuevas
oportunidades para

romper el aislamiento
del Presidente Gonzalo!
Durante ocho largos años el enemigo ha tenido en sus
mazmorras al Presidente Gonzalo, líder del Partido Co-
munista del Perú. Lo han tenido en aislamiento absoluto
y le han negado visitas de sus abogados y de seis distingui-

durante y después del embarazo; la causa de los
195 mil niños huérfanos cada año por muerte de
trabajadores, mendigos y vagabundos infectados por
Sida.

Mientras en la vida real esto es lo que el capitalismo
le depara a la sociedad trabajadora, en las palabras

los burgueses se complacen con el reconocimiento
de que “se ha extremado la desigualdad en la socie-
dad” y que “en especial hay que prestarle atención
a las condiciones de vida de la niñez”. Con esta
propaganda realizaron la X Cumbre Iberoamerica-
na de Jefes de Estado en Panamá el 17 y 18 de
noviembre; y como en todas las resonantes reunio-
nes de los dueños del capital y de sus representan-
tes políticos, sólo quedó una Declaración de papel,
sin cifras pero con lánguidas promesas de “accio-
nes a favor de la justicia y la equidad de los niños de
América Latina quienes en el 2015 tendrán acceso
a la educación inicial temprana, a la primaria gra-
tuita y obligatoria”. Y uno solo de esos jefes de Esta-
do, Andrés Pastrana ha gastado en el “manejo de su
imagen” 2.261 millones de pesos (400 dólares la
hora), y todo a buena cuenta del trabajo y los im-
puestos de los esclavos modernos del capital.

En Colombia, en América Latina y en el Mundo la
burguesía es una clase reaccionaria, parásita, so-
brante, degenerada, cuyos intereses los satisface a
cuenta de pisotear al resto de la sociedad, a cuenta
de destruir la naturaleza, a cuenta de acabar con la
vida en el planeta. Su existencia ya no compagina
con el resto de la sociedad, y debe ser derrotada y
expropiada para que la sociedad pueda avanzar. La
burguesía no puede resolver la situación de los
pobres, ni de los niños, ni de las mujeres, porque
eso implicaría cesar la explotación asalariada, lo
cual equivale al fin del poder del capital, a su de-
rrumbe y acabose económico y político.

Solamente las fuerzas nuevas de la sociedad, las fuer-
zas productoras, las clases explotadas y oprimidas,
dirigidas por el proletariado pueden cambiar radi-
calmente la situación de la sociedad, y con ella, la
situación miserable, oprobiosa y de muerte de la
niñez. La revolución proletaria es la única esperan-
za de vida para los niños que el capitalismo extermi-
na día por día sin contemplación. 

das delegaciones internacionales. Dio su último discurso
público el 24 de septiembre de 1992, en que llamó al
Partido y al pueblo revolucionario peruano a continuar
en el camino revolucionario. Desde entonces, no ha habi-
do ninguna comunicación comprobable del Presidente
Gonzalo.

El régimen peruano, usando la guerra psicológica para
socavar la lucha revolucionaria del pueblo, ha generado
esta intolerable situación. Las condiciones del aislamien-
to del Presidente Gonzalo muestran la proterva esencia de
la declaraciones de los imperialistas y los reaccionarios
del mundo sobre "derechos humanos y democráticos".

Ultimamente, el régimen peruano ha estado en la mira a
nivel mundial: Insurgen nuevas olas de protesta popular y
sigue avanzando con heroísmo la Guerra Popular dirigida
por el PCP. Es la hora de exigir enérgicamente el fin al
aislamiento del Presidente Gonzalo, permitirle hablar por
su cuenta, en vivo, por televisión y permitirle recibir visitas
de periodistas, abogados y otras personas del Perú y del
resto del mundo. Debe otorgársele el trato reconocido
internacionalmente que reciben todos los combatientes
presos. Asimismo, unamos nuestras voces en defensa del
Camarada Feliciano y exijamos que se le garanticen estos
mismos derechos básicos.

El Comité del Movimiento Revolucionario Internaciona-
lista convoca a los partidos y organizaciones en el MRI y a
las demás fuerzas e individuos progresistas a unirse a esta

lucha. Debemos convocar a las masas revolucionarias de
todos los países a defender la vida del Presidente Gonzalo
por ser un sobresaliente dirigente comunista revolucio-
nario, quien elaboró la línea para hacer la revolución
proletaria en el Perú, dirigió al Partido en el inicio y
desarrollo de una heroica Guerra Popular, e hizo impor-
tantes contribuciones al MRI y a todo el movimiento co-
munista internacional.

Después de la captura del Presidente Gonzalo, la lucha en
el Perú pasó por "un recodo en el camino". No obstante,
con la dirección del Camarada Feliciano, el Partido con-
tinuó la Guerra Popular, en refutación de la Línea Opor-
tunista de Derecha que llama a abandonar la lucha revo-
lucionaria. Aunque el Camarada Feliciano fue capturado
en 1999, el Comité Central del Partido ha seguido avan-
zando y defendiendo la línea desarrollada por el Presi-
dente Gonzalo.

Una importante forma en que las masas revolucionarias
del mundo pueden manifestar su apoyo a la Guerra Po-
pular en el Perú y ayudarla, es redoblando el trabajo para
defender la vida del Presidente Gonzalo y para romper su
aislamiento.

¡Defender la vida del Presidente Gonzalo,
romper el aislamiento!

Comité del Movimiento Revolucionario
Internacionalista

0[Obrero Revolucionario #1077, 6 de noviembre, 2000]
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EN EL GENOCIDIO OCURRIDO EN GRANADA
ANTIOQUIA, SE EVIDENCIA  LA RELACION ENTRE

PARAMILITARISMO Y ESTADO
de antemano de lo que iba a acontecer
dejaron impunemente que el recorrido
macabro bañara con sangre proletaria y
semiproletaria a este municipio.

Hacemos un llamado a todos los pro-
letarios o semiproletarios a no confiar en
grupos o ejércitos armados que se hacen
llamar defensores del pueblo, salvo  que
sean creados por nosotros mismos, esto
es , obreros , campes inos y es tudiantes .
Debemos impulsa r guerra s popula res
para des terrar a es tos fascis tas ases i-
nos , portadores de muerte, miseria y de-
solación. Sólo por medio de la violencia
revolucionaria logra remos imponernos
ante esta minoría, y sin hacer caso a las
campañas de paz, que lo único que ha-
cen es pacificarnos para que agachemos
la cerviz y nos dejemos matar s in res is -
tencia . La única ventaja que nos llevan
estos ases inos es el es tar organizados ,
otra cosa será el día cuando todo el pue-
blo en armas , organizado y dirig ido por
un partido comunis ta revolucionario nos
enfrentemos a estos asesinos del pueblo
trabajador.

Lloremos nuestros muertos , pero no
d e la n t e d e la s cá m a ra s b u rg u e s a s ,
llorémosles dentro del pueblo, con la ra-
bia apretada por dentro, a estos desgra-
ciados no les demos más gusto. Tarde o
temprano van a conocer el verdadero te-
rror, e l terror ejercido por las masas . 

¡MUERTE A LOS ASESINOS DEL
PUEBLO!

DESATAR GUERRAS POPULARES
EN EL CAMPO Y LA CIUDAD!

Desvergonzados, infames y revelado-
res de los inminentes vínculos de los
paramilita res con las fuerzas armadas ,
fueron las opiniones emitidas por el co-
m a n d a n t e d e la Cu a r t a Brig a d a d e
Antioquia, el generalote Eduardo Herrera
Verbel, asesino quien en tono burlón dio
e l p a r t e d e g u e r ra d e s u s t rop a s
paramilitares, afirmando que los emula-
dos salieron a la calle a vitorear y a aplau-
dir a la supuesta guerrilla , que no eran
otros sino los paramilitares disfrazados
d e s u s c a s i h om ón im os ELN. Es t e
generalote fascista y comandante de los
paracos fue desmentido por el pueblo que
vivió el holocausto. Las 19 víctimas fue-
ron en su mayoría ancianos , cuenta el
hijo de uno de los masacrados con rabia
«como un anciano de 75 años va a salir a
gritar vivas, porque vino la guerrilla... Es
una vil ment ira , una jus t ificación mal
intencionada para estos crímenes». ¡Oyó
genera lote! O le vamos a creer a es te
asesino en vez de al pueblo?

Como es tos desgraciados no t ienen
compasión ni de los niños , pues ases i-
naron a una señora quien al escuchar las
explosiones de granadas, salió en busca
de sus dos pequeños hijos de 4 y 6 años
que se encontraban a l otro lado de la
calle, fue vil y cobardemente asesinada
en presencia de ellos , igual suerte corrió
el sacristán que al escuchar la balacera,
corrió desesperado por su hijo que se en-
contraba en la guardería , encontrándo-
se de frente con los perros ases inos , y
cuentan que s in mediar pa labra lo acri-
billaron. En informe salido en el Colom-
biano, prensa burguesa, informa de mu-
chas más atrocidades cometidas por esta
partida de cobardes , que son valientes
ante un pueblo desarmado y desorgani-
zado. ¿Pero la policía de Granada dónde
se encontraba en esos momentos? ¡Adi-
vina, adivinador! Facilitándole el trabajo
a es ta ca terva de ases inos , se quedaron
enconchados en su cuartel, lo más se-
guro cumpliendo una orden, y avisados

Bogotá, noviembre 21 de 2000

Compañeros, quiero compartir con ustedes
algo que sucedió hoy:

Estuve acompañando a los trabajadores del
San Juan de Dios y del Materno en una pro-
testa muy justa y por demás pacífica. Sali-
mos del hospital en buses rumbo al Ministe-
rio de Salud, pues supuestamente hoy en una
reunión con los «honorables» Ministros de
Salud, de Trabajo, Hacienda y una comisión
nombrada el día anterior en asamblea de de-
legados de S.Hosclisas, les solucionarían su
situación. Llegamos más o menos 100 per-
sonas y se bloqueó la carrera 13 gritando
consignas y exigiendo el pago de sus salarios
atrasados. ¡No había policía! Pues no tenían

La carta que se publica a continuación, llegó al periódico enviada por una lectora, donde nos cuenta cómo el Estado y su ejército de
asesinos reprimen brutalmente al pueblo, sólo por exigir sus derechos.

conocimiento que los trabajadores iban a rea-
lizar esta protesta ¡qué bueno me pareció! Pero
la dicha no es eterna, al poco rato empezaron
a aparecer los malditos policías y se fue lle-
nando de esta plaga para sembrarnos el te-
rror, que por cierto lo hacen bien pero arma-
dos y uniformados; y los trabajadores sin ni
siquiera un trozo de madera para defenderse.
Más tarde, aparecieron tres tanquetas y unos
100 policías antimotines. Se forman muy
amenazantes y marchan lentamente hacia no-
sotros, disperzándonos con agua. Y saben
qué? No había mujeres policías. Por qué será?
Yo creo que es por la valentía y verraquera de
las trabajadoras del San Juan de Dios y ya les
temen, por eso mandaron sólo «hombres» para
asustar más.

En la puerta de entrada del ministerio, la fuer-
za represiva los agredió, a un compañero le
rompieron la nariz y son tan desgraciados y
tan bajos que le robaron el celular a una com-
pañera. Ahí seguimos un tiempo esperando
una respuesta, obviamente no se obtuvo nada.
Se orientó seguir al Ministerio de Trabajo, a
donde fuimos con mucha más beligerancia e
indignación. Al llegar a la carrera 7a. trata-
mos de bloquear nuevamente la vía y se nos
vino la tanqueta, pero no alcanzó a lanzarnos
agua porque su atención se centró en otro
hecho.

Un compañero llevaba una pancarta y al ver
que un bus ejecutivo hizo caso omiso del blo-
queo de la vía y quiso pasar incluso por enci-
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Lector de Medellín

La guerra en Colombia es una guerra reaccionar ia, contra el  pueblo.
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URGUESA

OTERO

En Medellín, como en todo el mundo la
burguesía, aún se resiste a morir a pesar
d e su nau seabund o olor d e insepu lto,
que los proletarios estamos cansados y
estragad os d e oler. Su p lan d e ciud ad
Botero es una muestra de ésto.

Este p royecto llam ad o ciu d ad Botero
hace parte de un proceso mundial deno-
minado «Gentryfication» consistente en
«rescatar» áreas «d eteriorad as» d izque
para ennoblecerlas, y así puedan los bur-
gueses salir a restregarle en la cara a los
proletarios sus riquezas y demás excen-
tricid ad es fru to d el d espojo violento y
la inm ensa p lusvalía extraíd a a éstos,
pues recordemos que la burguesía junto
a los terratenientes, son clases parásitas
que sólo viven de succionar el sudor y la
sangre de millones de hombres y muje-
res; de una de las dos fuentes de riqueza
que existen, esto es, el trabajo.

Dicen en un artícu lo escrito en un perió-
dico de la facultad de comunicaciones de
la universidad de Antioquia «URBE» lo
sigu iente: «Esta p ropu esta tanto en el
mundo entero como en Medellín nace de
la clase d irigente (léase parásita), sin te-
ner una conciencia clara d e los actores
del espacio. Al respecto los arquitectos
sostienen ‘nuestra p ropuesta tenía me-
d id as para un mejor p roceso sin tanto
d esp lazamiento, por ejem plo, nosotros
p rop oníam os el libre acceso al p rim er
piso, es decir, que la gente pud iera en-
trar al café, al restaurante y a la tienda
del museo. La boleta se pagaría al entrar
al segundo p iso que es donde empeza-
rían las salas, pero la administración del
m u seo d ecid ió cobrar la entrad a para
acceder a otros servicios y eso lo elitiza’».
Es clara la intención. Pero lo más grave
es qu e estos parásitos sin d etenerse a
pensar en las consecuencias, han despla-
zado por fuerza no de la razón, sino del
garrote, a una cantidad de pequeño-bur-
gueses comerciantes y a otra de vende-
d ores am bu lantes, pues han d em olid o
una serie de negocios rentables, entre los
que se cuentan: cafeterías, restaurantes,
peluquerías, almacenes de ropa y calza-
do y ferreterías, además de decenas de
chazas, estilo m etro, tam bién con u na
buena clientela. Para llevar a cabo esta
expropiación montaron un inmenso ope-
rativo militar y policial; con volquetas del
m u nicip io y d estru yend o las p u ertas,
proced ieron a desocupar los locales. En
los muros se pod ían leer p intas com o:
«Botero ladrón», «Alcalde traidor y men-

tiroso», «Botero narcotraficante», entre
otras.

A pesar de las demandas ante la ley, lo
cual demostró una vez más, que la justi-
cia es burguesa, y que sólo sirve a sus
intereses, (como d ice la canción «La ley
es com o el cu chillo no corta al qu e la
m aneja»), hizo caso om iso a éstas. N o
contentos con este desalojo proced ieron
a demoler un ed ificio del metro sin es-
trenar, con un teatro de media luna, u ti-
lizado por el pueblo sencillo, para llevar
a cabo presentaciones artísticas y cultu-
rales, reuniones, incluso donde se pega-
ban un sueñito el lumpen proletariad o
(ind igentes), pero como esto era grotes-
co para la burguesía lo destruyeron, dice
al resp ecto el a r t ícu lo d el p er iód ico
«URBE»: «El edificio metro que van a de-
moler debería ser integrado en el diseño».

No se justifica que una obra burguesa,
de más de 38 mil millones de pesos (esto
es lo que se lleva gastado), se lleve a cabo
mientras, cientos de niños del d eparta-
mento y la ciudad se mueren por enfer-
m ed ad es fácilm en te cu r ab les,
d eam buland o por los barrios sin tener
donde estud iar y d ivertirse sin peligro;
se malgaste todo este d inero en excen-
tricid ad es, com o estos esp erpentos d e
metales fundidos, que ni siquiera el mis-
mo Botero es capaz de hacer. En ú ltima
instancia esas esculturas son hechas por
obreros en una industria camuflada del
arte, que a costillas d el su frimiento d e
miles de proletarios y pequeño-burgue-
ses se constru yeron u na gran vitrina,
porque ese es otro d e los objetivos del
museo, cumplir la tarea de un gran al-
macén d e arte cad uco. Ahora la mod a
entre los parásitos es tener un Botero y
entre los pequeño-burgueses y proleta-
rios engañad os al menos una cop ia d e
mala calidad .

Por tod o esto los p roletarios d ebem os
oponernos a este arte bu rgués, que en
nad a nos en r iqu ece, a l con trar io nos
empobrece tanto material como esp iri-
tualmente. En Medellín como en todo el
mundo, el proceso de la «Gentryfication»
debemos denunciarlo, combatirlo y des-
tru irlo, pu esto qu e es algo que atenta
contra el bienestar de nuestra clase.

¡MUERTE AL CADUCO ARTE
BURGUES!

¡VIVA! EL CREADOR Y HERMOSO
ARTE PROLETARIO ¡VIVA!

Comunista criticó la actuación política del Comité Cen-
tral y del Comité Ejecutivo en las jornadas de 1928,
previniendo sobre las dos posiciones conciliadoras
que estaban alejando al partido de la dirección de las
masas, denunciando con nombre propio a los oportu-
nistas que apenas a seis meses de la masacre, ya habían
empezado a pisotear sus lecciones. La Internacional,
denunciaba cómo una parte estaba por el conciliábulo
con los jefes del Partido Liberal y la otra también que-
ría  conciliar los antagónicos intereses entre explota-
dos y explotadores reduciendo la necesidad de comba-
tir al reformismo y condenando al movimiento obrero
a repetir la historia. Por último, la IC llamó a los comu-
nistas honestos a reconocer sus errores y a trabajar
activamente porque el partido abandonara esta práctica.

La s le c c io n e s p a r a h o y

Los episodios de 1928 y la actuación de sus
protagonistas dejan importantes lecciones que
podemos resumir en:

1. Desde el surgimiento mismo del movimiento obre-
ro, éste nació peleando obligado por el sencillo hecho
que los dueños de los medios de producción jamás
estarán interesados en el bienestar de los trabajado-
res, sólo la lucha y no la conciliación puede obtener
mejores condiciones para la clase obrera y las masas.

2. La disposición a la lucha es muy importante, pero
esta de por si no es suficiente para garantizar un triun-
fo. Es necesario que la voluntad esté acompañada de
una conciencia de clase, de una correcta dirección que
comprenda con mucha claridad por qué intereses se
lucha, que comprenda profundamente el carácter del
enemigo y que defienda intransigentemente los intere-
ses de los trabajadores.

3. La alianza con nuestros enemigos es mortal para el
triunfo, jamás debemos confiar en sus clamores de
justicia y de disposición a solucionar pacíficamente un
conflicto, pues tras esa careta de diálogo siempre se
esconde el arma mortal de la explotación.

4. El partido como dirigente principal de la lucha no se
preocupó lo suficiente por preparar a las masas para
la lucha, por el contrario, el oportunismo y las posi-
ciones vendeobreras, conciliadoras y pacifistas pre-
sentes en el Partido  se impusieron, desconociendo
que el Estado en el capitalismo es una máquina al ser-
vicio de los intereses de las clases dominates y al impe-
rialismo y  por tanto no se podía esperar que su actua-
ción fuera de mediadora en un conflicto entre trabaja-
dores y capitalistas. El Partido cometió el grave error
de confiar en las promesas de los representantes del
gobierno, de buscar una solución negociada y pacífica
y descuidar su verdadera responsabilidad de organi-
zar a los trabajadores para una lucha que era ya a esas
alturas inevitable.

5. Como si la historia se repitiera, hoy miles de traba-
jadores ven la necesidad de luchar contra el imperia-
lismo, contra la explotación y contra las medidas re-
presivas y antipopulares de las clases dominantes y su
Estado. Hoy también existen quienes traicionan al pue-
blo y dicen que por la vía del diálogo y la concertación
se puede triunfar, mientras un baño de sangre recorre
el país como lo recorrió en 1928. 
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SALUDAMOS LA APARICION
DEL QUINCENARIO

OBRERO ROJO

ma de quienes estaban ahí, la lanzó rom-
piéndole un vidrio; de inmediato la repre-
sión corrió hacia él y lo agarraron. La reac-
ción inmediata de los manifestantes fue de-
fenderlo y se lo arrebataron después de en-
frentarse valientemente con estos asesinos,
pues por poco lo suben a la tanqueta; de
verdad es que el espíritu combativo de es-
tos compañeros es un ejemplo grandísimo,
yo no había visto nada igual, no lo había
sentido tan cerca; y me avergüenzo de no
tener el coraje que tienen estas mujeres y
estos hombres. ¡Vi cómo es realmente el
apoyo en las masas, qué grande es y qué
bonito se siente, de verdad que es hermoso
estar con las masas, compartir sus luchas,
sus triunfos, sus derrotas. Hoy comprendí
que las masas son las que hacen la historia
y no unos que dicen luchar por ellas dándo-
selas de héroes!

Quiero decirles qué sentí y qué pensé en
esos momentos:

Fue un momento de confusión, de mucha
angustia porque veía que esos desgraciados
que reprimen brutalmente al pueblo, se que-

rían llevar a un compañero y yo me sentía
inútil, incapaz de aportar para evitarlo. No sé
si lo que sentí fue miedo, cobardía, confu-
sión o por inexperiencia no reaccioné igual
que los demás, defendiéndolo como fieras para
no dejárselo arrebatar. Cuando en marchas
anteriores, veía que de pronto cogían a al-
guien, me preocupaba y me enfurecía con la
represión, pero en esta ocasión fue diferente,
el dolor y la ira fueron mayores porque esta-
ba más cerca; aunque no debe ser así porque
todos hacemos parte de una misma clase y el
dolor de uno debe ser el de todos.

Cuando llegué a la casa, me puse a pensar en
lo sucedido, las imágenes de los hechos se
me presentaban  borrosas, lejanas, no sabía
si era real o había sido una pesadilla y me sen-
tía con una tranquilidad que no me gustaba
para nada. De repente reaccioné con mucha
rabia, con mucho dolor y me pregunté hasta
cuándo tenemos que soportar todos estos atro-
pellos de la maldita burguesía y de su maldito
estado con todo su ejército de asesinos? No
es justo que por reclamar nuestros derechos,
nos quieran acabar.

Ahora más que nunca estoy convencida de
la justeza de pelear para lograr la verdadera
revolución, ahora entiendo cuál es mi mi-
sión en la tierra: es luchar decididamente
junto a las masas trabajadoras (quienes, no
me cansaré de repetirlo, son lo más valioso
de la historia), como una sola fuerza
arrazadora e ir derribando a nuestro paso
todos los obstáculos que el enemigo siem-
pre nos quiere poner para impedir nuestro
avance.

Si pudiera retroceder el tiempo, estoy segu-
ra actuaría diferente ante una situación como
la que vivimos hoy, pero como es imposi-
ble, lo mejor es tomar la mejor enseñanza y
tomar consciencia de la necesidad de pre-
pararnos para estas condiciones porque se-
guramente dentro de poco las vamos a vivir
con frecuencia. Si hay errores de redacción,
discúlpenme pues no me detuve a revisar,
lo que quería era compartir con todos lo vi-
vido hoy y desahogar todo lo que siento aquí
dentro.

Con un fuerte abrazo para todos,

Lectora de Bogotá.

MUY PRONTO

UN MUNDO QUE GANAR
No. 26

SOLICITELA YA!

Acelerar la revolución
proletaria mundial

Con el inicio del nuevo
milenio, el Movimiento
Revolucionario Interna-
cionalista se une con los
partidos marxistas-leninistas-
maoístas que libran o se
preparan para la guerra
popular...

Imágenes de la historia
de la lucha de clases.

Un fotoensayo retrata con
poemas e imagenes a los re-
beldes de ayer y hoy.

Movimiento Comunista
Internacional: ¿Qué ca-
mino hoy?

Sobre la estrategia
para la Guerra Popu-
lar en la India.

...Y mucho más
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